
Silencio y anonimato 
Quería dar mi modesta opinión 

sobre la polémica suscitada en tor-
710 a las cartas publicadas de los 
representantes de «Gesto por la 
Paz», movimiento al que no perte­
nezco, aunque sigo sus creencias 
universales, «por no violencia» y 
no digamos el silencio («que duele 
pero no mata») como respuesta. Es 
ésta, creo un arma poderosísima 
con la que se puede lograr muchas, 
muchísimas cosas. 

Abogo por el silencio y el ano­
nimato y desde estas líneas animo 
a seguir luchando con estas armas 
por la paz, la no violencia, la cul­
tura, Euskadi, etc. Isabel Vent 


